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			Capítulo 4

			Generaciones conectadas
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			Una de las críticas o, mejor dicho, burlas que los más jóvenes nos hacen a los de mi generación es que los mayores nos negamos a aceptar nuestra edad, queriendo pepenarnos de la juventud a como dé lugar. Dicen que nos negamos a envejecer. No, amigos, se trata de aceptación, aunque puede que al principio sea sin convicción. Estamos concientes del paso del tiempo.

			Yo creo que simplemente tenemos una vida muy diferente a la que les tocó a nuestros padres y abuelitos, y encima, es mucho más larga debido a tantos adelantos de todo tipo, en todos los ámbitos, desde materiales y tecnológicos hasta usos y costumbres, entre otros… Estamos maravillados con tanta cosa que no había cuando éramos chicos. ¿No les parece natural que reaccionemos así?

			Un buen ejemplo es cómo nos vestimos. No estamos para disculparnos, pero… cuando éramos chavos (de edad), no se usaba ni existía ropa cómoda cool (ni existía el término cool). Andar sport significaba que harías una actividad física con el uniforme de la clase de deportes o el payasito o maillot que usaban nuestras abues en la clase de gimnasia de León Escobar (ca. 1965). Pero nada muy casual era aceptable ni siquiera para andar en el supermercado o ir por los niños a la escuela. Toda la ropa era dura, sin elástico e incómoda.

			Lo peor de todooooooo es que ¡usábamos fondo para que no se nos transparentara la falda y se notara la ropa interior! Cómo les explico que yo tenía fondos largos, cortos, claros y oscuros para cada ocasión… Y antes no había ni color nude. Era blanco o negro y ya. ¿Tenis? ¿Cómo crees? Eran de tela y se percudían, entonces, los pintabas de blanco. Por eso me da risa que algunos —ahora se llaman sneakers— cuesten más que unos Jimmy Choo, pero se agradecen.

			La opción que tenemos ahora de andar en fachas cómodas, pero cool, no la vamos a desaprovechar. Chalecos pachones y calientitos. Una gorra por si no te peinaste, tenis con traje, todo el día en ropa de ejercicio… ¿por qué no? Piénsalo.

			Las chicas anduvimos mucho tiempo con incómodas pantimedias de nailon aguadas que se te resbalaban y se rasgaban. Recorríamos en tacones los aeropuertos y toda la vacación para vernos presentables. Los hombres iban de saco y corbata con una camisa almidonada que irritaba el cuello y les enterraba los pelitos. También eso ya cambió: que viva el spandex y todo lo que se estire. Encima teníamos toda clase de impedimentos en nombre de las buenas costumbres: el largo de las minifaldas, lo profundo de los escotes, hasta el color de las uñas significaba algo.

			Mucha castración y reglas de las que nos hemos liberado. Ni modo que no gocemos estos cambios. Hoy, por fortuna, todo se vale y que cada quien se vista y haga lo que le haga feliz. Además, hoy compartimos gustos con los jóvenes. Mis sobrinas aman mis zapatos, y a ellas y a mí se nos ven divinos. Así no era antes. Por lo tanto, defiendo que no es que nos queramos vestir como los chavitos, es que nos gusta lo mismo.
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			Quienes hoy somos mayores hemos vivido una gran curva de aprendizaje. Me asombra, y a la vez me da ternura, ver cómo los baby boomers somos la generación a la que más transiciones, cambios estructurales y novedades de todo tipo le ha tocado vivir. Hemos cruzado el más largo de los puentes. Los máximos avances y transformaciones de toda índole las hemos ido aprendiendo e incorporando con mucho estoicismo y buen ánimo (no todos). Nacimos analógicos y superamos varios formatos hasta llegar al digital. Aprendimos a actualizarnos. Entonces, hoy queremos todas las ventajas por las que hemos trabajado también, y con mucho ánimo desarrollamos el talento para adaptarnos, lo más posible, a los nativos digitales.Por eso pido piedad, no se burlen.

			Todo lo que esta generación ha atravesado, desde el análogo al 3D, nos ha convertido en grandes expertos para ajustarnos con más actitud a cada moda, época y trabajo, y entender cómo funcionan los cambios, la tecnología, la política, la vida.

			Pero ya entrando en lo relevante del tema, saliéndonos de los bandos tristemente definidos por las edades, hay mucha ganancia en la interacción intergeneracional, siempre y cuando se plantee desde la igualdad, el respeto y la apertura.

			Quisiera derribar la división imaginaria —resultado del prejuicio— que anota que somos distintos o, mejor dicho, incompatibles por tener fechas de nacimiento alejadas entre sí. Que somos de equipos rivales. Me emociona tener amistades mucho más jóvenes que yo. Es mucho el aprendizaje, la nueva perspectiva, la renovación de ideas y la frescura de panoramas que derivan de estas interacciones. Yo muchas veces me pongo solo a mirar y escuchar, y luego comparo, edito y replanteo conversaciones internas que me han acompañado toda la vida. Esta actividad es increíblemente refrescante y positiva.

			
Insight — El edadismo es el prejuicio más normalizado

			El edadismo opera de forma silenciosa y cotidiana: comentarios sobre apariencia, suposiciones de incapacidad, condescendencia y exclusión de decisiones importantes. En México, ocho de cada diez personas mayores de 60 años reportan haber experimentado este tipo de discriminación. A diferencia de otros sesgos, el edadismo suele estar socialmente permitido, lo que lo vuelve más difícil de identificar y combatir. Este prejuicio afecta oportunidades laborales, acceso a servicios, representación mediática y autoestima, generando barreras invisibles que reducen la participación plena de las personas pertenecientes a la Comunidad Platino.

			FUENTE: Inegi & Conapred (2023). Encuesta Nacional sobre Discriminación (enadis) 2022. Instituto Nacional de Estadística y Geografía y Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación.

			

Hemos perdido de vista que esto de interactuar entre generaciones puede ser un game changer, encontrando puntos de coincidencia con los más jóvenes, a quienes muchas veces no les damos su lugar. ¿Solo por tener más años tenemos más autoridad? Claro que no. Hay tanto de ellos que nos aporta valor: son más prácticos, resuelven sin tanto trámite; luchan por sus causas e ideales; se atreven a más cosas; ven todo con más naturalidad, sin atorarse; siguen buscando su lugar en la chamba y la vida.

			Soy afortunada de tener muchas amigas menores a mí. Encuentro que no hay distancia cuando estamos juntas. Hacemos planes y tenemos proyectos en común. Ellas toman algunas perspectivas que yo aporto y les parecen valiosas. Yo recibo lo mismo de ellas. Estoy segura, además, de que ese privilegio de contar con amigas de distintas generaciones ha traído a mi vida una constante posibilidad de renovación.
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			Soy de espíritu fluido, no me identifico solamente con la generación a la que pertenezco por calendario.
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			La horizontalidad en las generaciones

			A esta idea se le puede sacar mucho provecho en el ámbito profesional. Me refiero a provocar una colaboración cada vez más abierta entre personas de distintas edades.

			Bien manejado, esto es un tesoro: eliminar o reorganizar las jerarquías tradicionales trae una relación más igualitaria, abierta, colaborativa y basada en el diálogo mutuo entre jóvenes y grandes. Hay que olvidarnos de todos esos anacronismos en los que, supuestamente, el rango de los años nos concede autoridad a los mayores, y los jóvenes deberían acatarla.

			Este enriquecimiento intergeneracional es muy recomendable también para las áreas de recursos humanos de las empresas.

			Si bien podemos decir: «Mi cuerpo es una historia de fortaleza y experiencia con inteligencia cristalizada», esto no es motivo para sentirnos superiores. De lo que hay que cuidarse es de que se nos olvide y nos confundamos pensando que somos la hostia. Sabemos que no es pretensión sin fundamento, sino que hablamos desde la experiencia, pero la sabiduría derivada de esta es un acervo muy valioso que no se puede devaluar pensando que es una licencia para matar. No nos convierte en seres superiores, ni nos autoriza a volvernos opinadores profesionales. En todo caso, nuestra propia experiencia en la vida nos responsabiliza de administrarla adecuadamente para no arrollar a nadie con consejos no solicitados. Que nuestra aportación realmente lo sea en todos los sentidos, con tino y alegría para sumar y ser bien recibida.

			Las amistades intergeneracionales son una plataforma de sabiduría para compartir, historias que intercambiar y perspectivas por ampliar. Las conexiones no conocen límite de edad.
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			Tener amigos mayores o más jóvenes trae mucho color a tu vida.
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Insight — El edadismo laboral limita oportunidades

			La Comunidad Platino combina experiencia, estabilidad y disciplina laboral, lo que la hace altamente valiosa para las organizaciones. Sin embargo, la percepción de que sus miembros son «caros» o «poco adaptables» persiste, limitando oportunidades a pesar de su aportación comprobada. Asimismo, muchas personas de la Comunidad Platino experimentan discriminación al buscar empleo o al intentar ascender, pues persiste la creencia de que las personas jóvenes representan mayor productividad o innovación. Este prejuicio no tiene sustento, pero impacta negativamente en ingresos, autoestima y percepción de relevancia. El edadismo laboral es una de las barreras estructurales más persistentes.

			FUENTES: LEXIA (2025). Insights Report Comunidad Platino. Inegi & Conapred (2023). Encuesta Nacional sobre Discriminación (enadis) 2022. Instituto Nacional de Estadística y Geografía y Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación.

		



	
		
			
			Carta de Alan Estrada

			El espejo y yo

			La relación que tenemos con el espejo es probablemente la más compleja de nuestras vidas. Entraña una conversación con nosotros mismos donde no podemos mentir, ocultar, disimular o escondernos. Somos nosotros frente a una realidad inevitable: el paso del tiempo. Y con ella, la pérdida de la juventud.

			Cuando somos niños nos enseñan un montón de habilidades que, según nos prometen, nos servirán para la vida; nos dicen cómo sumar, restar, resolver problemas matemáticos; nos enseñan a leer, a hablar, a comportarnos en sociedad con modales que de niños sentimos contrarios a nuestra naturaleza, o por lo menos, a nuestros deseos. También hay muchas habilidades que no nos enseñan. Pocas veces nos enseñan a relacionarnos, a tener responsabilidad afectiva, a decir las cosas con tacto, a tener educación financiera. La vida está llena de huecos educativos que tenemos que sortear conforme se nos da la bienvenida a la vida adulta. Pero, de entre todas esas cosas que no nos enseñan, hay una que no solamente nadie nos aconseja cómo enfrentarla, por el contrario, pareciera que el mundo entero nos dice (o nos grita) cómo evitarla, evadirla o prevenirla, y esa es envejecer.

			La relación que cada uno de nosotros guarda con la edad es tan personal e íntima que incluso hay mucho de ella que no compartimos con nadie. No conozco a una sola persona que tenga una relación completamente sana con el cuerpo que habita. El juicio que ejercemos sobre nosotros mismos es mucho más duro que el de otros hacia nosotros; somos implacables con nuestro aspecto, aunque no lo digamos. En este breve escrito quisiera compartirte un poco de mi relación con la edad.

			Hace unos meses estaba organizando los archivos de mi computadora, poniendo un poco de orden a algunos discos duros, y me topé con fotografías de 2010, de un viaje a China que hice con mi padre y mi hermano. Al ver mis fotos, más de 15 años después, la impresión que tuve de mi aspecto es que era mucho más joven de lo que en ese momento me sentía. Tenía 30 años, pero me veía casi como un niño. Me habría encantado haber tenido en aquel momento la percepción que tuve de mí mismo gracias al regalo de la distancia temporal, es decir, regresar el tiempo y ser consciente de que, en esa foto, aunque no lo sentía, era extremadamente joven. Es imposible volver atrás; pero pensé que ese episodio podría repetirse en el futuro y que quizá en 15 años más vería una foto de mí mismo en este preciso instante y sentiría exactamente lo mismo: qué joven era y qué bien me veía. Así que ese fue mi regalo: pensar que mi yo del futuro agradecería infinitamente tener la edad que hoy tengo, la energía que hoy tengo y la salud que hoy tengo. Porque para el futuro siempre seremos jóvenes y para el pasado siempre seremos demasiado viejos. Pero qué más da, el pasado ya pasó.

			Nos han enseñado que envejecer es una pérdida: la pérdida de la juventud, del colágeno, de la vitalidad, de la energía. Con la edad todo se pierde, nos hacen creer. Y es verdad, nos lo hemos creído. A mí me gusta pensar diferente, envejecer es ganar; ganar experiencia, ganar conocimiento, ganar madurez y, si lo hacemos bien, hasta ganar tiempo. El tiempo nos hace ganar cosas, no perderlas. Si bien la juventud se desvanece, me gusta pensar que lo que ganamos es mucho más valioso que aquello que no controlamos. Quiero vivir una vida a la cual pueda mirar hacia atrás y ver mi juventud como una hoja en blanco que hoy ha escrito muchísimo.

			Tampoco podemos mentirnos: sí se pierden cosas, pero creo que menos de las que nos han dicho. Ese perder es el precio que pagamos por vivir, y yo no quiero morir sin realmente haber vivido, así que espero que me entierren con muchas arrugas, arrugas provocadas por la risa de haber tenido la vida que siempre quise.
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			Capítulo 5

			Se vale romantizar
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			Se habla mucho actualmente de que hay que ser realistas, pragmáticos y no romantizar los eventos o las relaciones, incluso la vida en general. Dicen que no es aconsejable ignorar o minimizar los aspectos negativos o las realidades más duras asociadas con ellos. Ser objetivos, cautos, sensatos, ante todo. Entiendo, pero en el caso de hacernos mayores, yo sí recomiendo romantizarlo.

			Para pensar en la futura vejez, tan lejana como pueda estar aún, hay que acudir a la energía juguetona. Romantizar un sueño ayuda a la visualización de todo lo que se quiere crear, sin desestimar lo que no parezca factible o incluso adecuado. Porque para subir a primera clase en el tren, hemos trabajado mucho, soñado mucho y logrado mucho. Ahora, romanticemos el plan desde la apertura y las ganas; incluso desde la inocencia… sin olvidarnos de ser realistas también.

			Quizá veremos escenas que nos traen alegría, de las cuales podemos extraer ideas para ir al rescate de sueños susceptibles de reconfigurarse para el plan. Porque aquello que ha sido colocado en el cajón de lo lindo, pero considerarlo inalcanzable, puede revivir. Ilusionarnos es aconsejable. Siempre cerquita de la orilla de la realidad por si hay que agarrarse.

			Soñar despierto es un portal a mayor felicidad y pensamiento innovador. Soñar despierto de manera intencional te hace curioso y te ayuda a diseñar la vida cada día.

			Guarda tiempo para soñar, visualizar, conectar, aprender, expandir. Agenda tiempo para ti, porque envejecer no es deterioro, es vida. Es la continuación de la experiencia de vivir.

			[image: ]

			En lugar de preguntarte cuántos años tienes, pregunta: ¿cuánto has vivido? Eso lo cambia todo.

			Diane von Furstenberg
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			Ejercicio. Honra el viaje de tu vida

			Todas las etapas de la vida son lindas; las reconocemos y celebramos. Este ejercicio es increíble como autocelebración y perspectiva.

			1. Recuerda lo hermoso que has vivido (triunfos, alegrías, etc.) para colocarte en un presente de satisfacción y agencia.

			Siempre hay que tener esta lista a la mano o, mejor dicho, a la vista. Especialmente cuando caemos en la trampa del desánimo y nos atoramos en lo que no hemos logrado; cuando pensamos que ya es causa perdida. Revisar esta lista te hará recuperar la emoción creativa.
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			2. Ahora, enlista lo más detalladamente posible los éxitos de tu vida. ¡A veces se nos olvida todo lo que hemos logrado!

			Enumera las metas alcanzadas, lo que buscaste y lograste, lo que perseveraste y luchaste por ganar, lo que soñaste y se volvió real, los eventos inesperados también. Todo eso. ¿Ya tienes la lista? (Espero que no quepa aquí).
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			3. ¿Qué ha sido para ti lo más valioso en cada etapa de tu vida?

			
			Es útil para reconstruir; para honrar lo lindo y los aprendizajes; para volver a tener perspectiva y obtener claridad. Crea la lista y coloca tus logros en orden de importancia para ti. ¡Tómate el tiempo necesario, recurre a tus fotos, diplomas, anuarios… a todo!
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			4. ¿Qué podemos rescatar de cada una de las etapas de la vida?
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			Todo lo vivido deja una huella que se convierte en experiencia y conocimiento, y que, sobre todo, va constituyendo a la persona que eres. Con el ejercicio anterior podrás ver el camino que has recorrido con claridad y hasta descubrir cuando un evento no deseado te condujo a un nuevo o inesperado lugar. También, en cada etapa hay sueños: los que se materializan y los que se quedan en un cajón. Ese cajón se divide en los que siempre serán una opción para perseguir, que no tienen fecha de caducidad, y los que se quedarán ahí, que es mejor soltarlos de una vez.

			Después de este viaje de recuerdos, regresa al día de hoy y piensa que cuando te reconcilias con la certeza de envejecer, estás listo para planear lo que sigue.

			Es increíble vivir ese momento; te llenas de entusiasmo y esperanza, y empiezas a empacar tu mochila con los elementos más útiles para esta siguiente etapa. Cualquiera que sea la que te toca a ti.

			Por ahora estamos dispuestos a celebrar y, sobre todo, a aceptar (mirando la evidencia), que la vida está llena de alegrías, aciertos, victorias y un poco de lo otro también. Todo se habrá de tomar en cuenta; pero para este ejercicio, nos centramos solamente en lo bueno.

			Me aparté de la modestia un ratito e hice mi lista. Se me salieron las lágrimas cuando vi anotados en papel, con mi propia letra, todos esos sueños que fui cumpliendo en las distintas etapas de mi vida. Me impresionó caer en cuenta que olvidamos lo que hemos logrado, o le restamos relevancia sin pensar en todo el esfuerzo que nos costó. Por eso, el resultado de hacer este ejercicio fue inesperado.

			Hacer esta remembranza me llevó a un lugar muy lindo y generoso para mí. Me llenó de una gran energía creativa. Valoré mi trayectoria profesional, reconocí aciertos y aportaciones que he hecho a mi alrededor. Me atreví a admirarme y, con ello, vino mucha alegría y satisfacción.

			Honré mi historia en este mundo, me felicité y me coloqué en un nuevo punto de partida. Este fue muy oportuno para el momento personal en el que estaba proyectando las siguientes metas que me interesa conseguir; en el que retomé ideas y replanteé objetivos que había desechado; porque reconfigurar el plan es una constante en cualquier momento.

			Identificar y valorar nuestras victorias y triunfos puede ser un gran instrumento para reconocernos, equiparnos y desde ahí proseguir con la siguiente parte delglorioso proyecto.
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			A veces se nos olvida que estamos viviendo momentos que antes fueron sueños.
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			Aprende a tener metas claras

			Pregúntate: ¿Cómo quiero vivir?

			¿Yo? Quiero seguir siendo productiva, participativa, alegre, presente en los ámbitos donde me interese serlo y estar en paz. ¿Y tú?

			Siempre habrá nuevas primeras veces, siempre. Podemos seguir sumando alegrías a nuestra lista de logros.

			
			
					¿Cuántos de tus sueños has cumplido y materializado?
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					¿Cuáles están ahí siempre?
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					¿Cuáles encajan con lo que sigue para ti?
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					¿Qué puedes hacer por ellos para incorporarlos al proyecto y, así, se conviertan en objetivos?
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			Es indispensable tomar nota, graficar y visualizar el plan, de modo que
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